
La noche de aquel día. 

(del libro Rostros del Olvido) 
 

 

Eran los neodioses, jugando 

a Sodoma y Gomorra; 

ángeles ciegos 

con alas de metal, 

sin voluntad; 

iluminaron el día, 

en la noche negra 

de la humanidad, 

dormida. 

 

Abrieron los ojos 

del mundo; 

y el mundo, a través de su dueño, 

dijo: “están matando la libertad”, 

sin darse cuenta 

que la libertad, 

tenía sus ropas teñidas de sangre, 

desde antes de la noche de aquel día. 

 



¡”Es Bin Laden”!, 

dijeron de inmediato; 

claro, los talibanes; 

el Oriente es el diablo, 

- el otro diablo - 

mientras esto decían, 

el recuerdo de Oklahoma 

dormía; 

como tantos recuerdos 

del pasado, 

que quedaron sin dueño, 

en el olvido, 

por el dueño 

de la historiografía. 

 

La conciencia callada, 

la conciencia vacía... 

 

Allí, en el World Center, 

el centro del comercio 

y la ambición; 

y en el Afganistán, 

el del Islam; 



con sus casas de adobe 

destruidas; 

por las bombas del Bien; 

con esas multitudes, 

en huída; 

con sus niños hambrientos, 

sepultados; 

entre llanto y dolor, 

por los pájaros locos 

de Occidente; 

allí, en esa locura, 

y, con toda razón; 

con Alá, o con Dios, 

o ¡sin ellos!; 

han volado en pedazos, 

los despojos 

de la civilización. 


